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Consulta de lo a tz 

A l a m e d a de E s p a r i e r o , 

L O R C A 

De 5 a 6 ecoiidmíca 
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C a m i n o a d e l a n t e 

So lial)lab;! aiioche on la 

mesa del cafó dií la voiiiíia a 

Lorea dol luspoeíor do pri

mera oi¡í;oñanza Bv. Olagüo. 

~ ¿ Y a que ha vonído ose 

80 nor a Lorca?—progu uta ba 

uno de Ic-s c ü í í I o i ' I i i ü o r . 

— Paroco sor—-liubo quien 

dijo—qne esa visita está re-

laciunada con una denuncia 

hecha j ) ü i ' 1 o s vecinos de no 

só que diputación contra oi 

maesiro que les lia iocadu en 

suerte. 

—Apañaiio está el paLs,— 

dijo un forasíero ({uo aconi-

I)aüaba a uno de los amigos 

que formaban parlo ele ia 

tertulia—con la mayoría de 

los nuu^sti'os de (pie dispo

ne. 

—En ol Magisterio iiubo 

siorapie de todo y ^ahora 

íaml)ión. 

— Los voy a contar a uste

des un caso ocurrido on mi 

pueb lo- añadió ól i'oiiietero 

—desp\iós áo implantada la 

Pl o () u b 1 i c a. \" e n í a n b a t i d 1 a n d o 

I)or conseguir una escuela 

ios vecinos do cioj'to caserío 

distante algunos kilójneíros 

do la po1)UK-ión de ird resi

dencia, a cuyo término muni 

eipal pertenece la aldea a 

que me i-efiero. La con.stan-

cia en el podiry la buena vo

luntad del Alcalde, hicieron 

que' aquollos pobres aldea

nos que deseaban la instruc

ción desús hijos, consiguie

ran la escuela que solicita 

ban con tanto empeño. 

Al principio todo fuó bien. 

El xMaestro que era un buen 

I") elle :>jo de satis-cabían en c 

facción. 

P a s ó oí t i(Mni)o y i a Repú-

bi.iea susütu jó al viejo régi-

mon.No liay que d e c i r que la 

escuela en cuestión siguió 

funcionando con toda nor-

uuilidad. P e r o os el caso que 

c i e r t o d í a y cnando menos se 

lo pensaban l o 3 aldeanos 

aquél maesiro fué traslada

do a s i t i o d i s t i n t o y o t r o ocu 

pó su lugar. Y a ({u i empezó 

Cristo a padecer. EL nuevo 

Maestro o r a u n señoritingo 

('[üo le importaba una higa 

la instrucción de los idños y, 

las faltas al deber contraído 

empezaron a menudear,has-

ta cl punto de que sólo había 

clase tres o cuatro días por 

semana, 

Los padres do los chicue-

los que tanto habían lucha

do por dotar de escuela su 

loa, observaban con pro

fundo disgusto la conducta 

del maestro. Todas eran cen

suras para el dómine, el ve-

cindaiio le demostraba su 

enojo, pero el señoritingo 

haciéndose ol sueco desde

ñaba orunpicainonto a los 

quejosos aldeanos. 

Un dia la paciencia de es

tos se agotó y denunciaron 

a la superioridad ol liecho, y 

allá fué un Inspectoi', por la 

posta, en plan de comprobar 

la denuncia. Y aquí viene lo 

más interesante. E l Sr . Ins

pector se encontró con que 

el Maestro señoritingo, era 

un oaciquillo republicano de 

los muchos que brotaron el 

guno a persecuciones pon 

defender ese ideal; uno de| 

estos ropubli-canos de conve-j 

niencia, cínico y petulante al| 

que tanto daño ha hecho eli 

Gobierno oligarca de Azaña-j 

Prieto-Largo y el famoso| 

Domingo. ? 

Ei Inspector pudo a veri-1 

güar que cuanto los vecino^] 

del caserío decían en su de-^ 

nuncia y algo más, era oier-í 

to. Pudo saber también, que] 

en la escuela en que ante-:-

riormonte estuvo el caciqui-| 

lio y maestro, había hecho loj 

mismo que hacía eu ia que^ 

entonces desempeñaba;pudo 

saber muchas cosas más,que| 

yo no relato a ustedes por-; 

que me Jo impido la hora.ij 

Es tarde para mi y me mar-í 

cho. Pero prometo a ustedes! 

venir dentro de unos díasj 

por aquí para acabar do con-í 

tar jni liistoi'ia, Ya voi'án, yai 

verán como procedió el Ins-I 

pector y ustedes harán losí 

comentarios a queso prestai 

el caso. * I 

Piedra, íiiarH^, b r o n c e 

1 ífe' 

Por L U I S Q. S O R A 

i 

Mcdíciiu general. RAYO9 X 
F r a n c i s c o M i r a s í. L o r c a H o r a de c o n s u ía de 12 a 2 

hombre, se interesaba por \ 14 de abril, en todas partes, 

l o s chicos, y los padres no cuando ya no había t e m o r al 

Tarragona , lo mismo que Atenas , 

Roma, T o l e d o , Florencia . . . es una de 

las ciudades elegidas por el dest ino 

para marcar, a manera de hitos, la 

ruta de la civilización a través de di

latadas planicies yermas en que c re -

yérase agotada la savia de! p rogreso , 

o que emergen de las olas a r roüado-

r¿is de los catacl ismos his tór icos . 

En Tar ragona es inagotable el ve

nero de su riqueza a rqueo lóg ica y ar 

tística que se aflora al surcar su cam

po la reja del arado o al h e n r el pico 

del obre ro el pavimento de la ciudad. 

B.ajo el suelo de sus calles evoca

doras, en las vertientes a un mar 

azul, que tiene una ra3.'a esmeraldina 

en el horizonte y que refleja los má

gicos atardeceres tarraconenses, las 

esculturas, ánforas, capiteles, mosa i 

cos , aras, estelas, sarcófagos .. riman 

el p o e m a de la colonia Julia Victr ix 

Triumphat is Ta r raco que perdura en 

sus lineas genera les en la maravillu-

sa perspectiva de acrópolis que se 

eleva en medio de la verde pompa 

aterciopelada de los avellanos que se 

esfuman en la lejanía en suaves gra

daciones opalescentes . 

La capital de la Ta r r aconense e s a 

m o d o de duro camafeo r o m a n o , al 

cual posteriores civilizaciones presta

ron la espléndida o rnamentac ión de 

sus gemas , pero sia osar modificar el 

fuerte rasgo de la testa tallada en el 

ágata. 

i le aquí una torre, la del P a b e r t o , 

hoy del .'Xrzobispo. S a estructura pr i 

mitiva ibérica la h.icen anter ior a M e 

cenas y T i rmto . La misma brisa que 

hizo vibrar a A g a m e n ó n con su 

espada <de pesada empuñadura de 

piata», c o m o dice H o m e r o ; y el mis

mo áurea que b e s ó «los b lancos bra

zos de Herce» pudieron llegar a m o 

rir contra sus piedras sin desbastar , 

porque yá existí.a, R o m a y la Edad 

Media la modificaron con a r reg lo a 

sus nccesid.^des y preocupac iones 

guerreras . 

Cuaii-J.o el so! declina m i s aü.á del 

cabo de S ilo;.i; hacia cl viejo Ibero , la 

i.irre de Paber te se tifie de un color 

de púrpura y es c o m o u;¡a C3Íosai ila 

lia vptiva que, siglo tras sigio, núie 

iiario, se enciende para q r; a su r e s -

j.'la.idor puedan leerse las páginas 

'.picas cié ia ciudad glor iosa , 

Cn el lugar qu? sucesivas inunda

ciones del PiHitcoü borravon de la 

memor ia de \oi i u m b r c i el r c u e r J o 

de io q.te f.i¿ pr imero fastuosa pe r s 

pectivas de viüas romanas y más tar

de, ea la ¡uíaricia del cristiauisino; d i 

latada i iecró,jolis , apareció recio. l íe-

mente, en e! sepulcro de uaa niña de 

seis o siete años, una m a a e o a de 

marfil articulada, c o m o ua jugue te 

moderno . C o n m o v e d o r rasgo de ca 

riño palcriiai que recuerda las esce

nas esculpidas en las c i i ian ía . loras es 

telas áticas del museo de Atenas. P o 

co queda de la infantil ánt'xx que 

amó eu ia vida a la muñeca: unos me 

muios huesos que se deshacen al 

contacto del aire?, y un trozo de lú-

nica ribeteada dc o ro . S ó i o ha sob r2 

vivido ¡a pequeña escultura que con 

su inextinguible y leve sonrisa arcai

ca, que parece recordar el pa sado , 

¡Manteae! indescifrable ctiigm.a d e s u 

historia. 

c o m o un trozo de cielo azu! entrevis 

to por el desgarrón de una nube.Mu 

rió en 1 3 3 1 y sin e m b a r g o se pe rc i 

be en el lugar donde está emplazado 

este sepulcro, el roce del ala del au

ge! de la muerte, c o m o si acabara de 

pasa!'. 
mu 

Así c o m o h.ay ríos que desapare-

cier?dü en una sima o sorb idos por 

e! terreno, vueíveii a a iua ibrar m i s 

adelante, así el c o a c e p t o viril, sobr io , 

expresivo del arte c lás ico , resurge cil 

pleno siglo X X con l;u modal idades ' 

propias de la época y del tempera* 

meiUo, e a ei nngi i í f ico g rupo d - l o s 

hé roes de la guerra de la indepen

dencia, obra de! malogrado escu l tor 

tarraconense, j u l i o Antonio . 

Nada hay en esta obra de anecdu -

lico, aforiau .üai ieaíe ; t o d o s l o s h é 

roes aixrrecen fun,i¡dD3 cn el i m p e r -

30:ialis:n3 del dolor de t o J o s , del va 

lor de todos, de la abnegac ión de to 

dos. Ci íaleiito y la sensibil idad espi 

ritual de j i i üo Antouio los sintió a^i 

nimbólos, abstracciones, castos y pu

ros en su desnudez. Son espíni.us que 

anidan eu cuerpos impecables y fuer 

tes, q u e d i e r o u por un ideal. 

ReproJucc ió r i reservada Del S. E . P . 

Avi.so a s u s c l i en t e s 

Los bbros de t fx 'o no se darán 

a créi ' i to s-i a !os d ien les que 

t.fng-in cü.'iita en esta casa 

M,A. DRID" 

Rodeado de los santos F ruc tuoso , 

Luis, rey de Francia, Isabel , reina de 

Hungría, y San T e c l o , y por el obis

po de To losa , Luis yace en el presbi

terio lie la catedral de Ta r ragona el 

infaiiti; arzobispo don Juan de Ara-

góu . 

fuga 
de la Cárcel de 
Hlcatá de Rena-

Se ha fugado Don J u a n 

Marcli de la prisión do £\lea^ 

lá de l lenaros. 

Parece ser que la evasión 

fue preparada por el j e f e de 

servicios de noche,©! cual haj 
Sonr í e du lcemente a la muer te , j , , , i i r 

, , r^ -A / -dec la rado quo lo hacía con-
aceptándola c o m o una l iberación de - . 

las cadenas terrenas. H.ay en el nc tus ^ v e n c i d o do la gran UlJUStlClft 

que dilata sus de lgados labios , a q u e - ' ; qne c o n e l s e ñ o r M a r c h 

lia inconmovib le conformidad que < estaba COPlOí i endo . 

exhala la elegía de J o r g e Manr ique o \ 

el amargo desprecio hacia el mundo 

que rezuma una página de Kempis . 

Medi tando jun io a es íe M a u s o l e o 

el misterio del M á s Allá, s e presiente 

Gafas y Lenles . D. Q n i ü c r m o Del

gado (Ópt ico ) . 

Posada t ie r re ra . (F*rm«d«v. 


